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Introducción 
 

 



La juventud debe acumular; la vejez, usar.


Séneca


 


 


Coaching, que deriva del verbo en inglés to coach, es decir ‘entrenar’, es la acción, el acto en movimiento para conseguir un objetivo o meta, o el desarrollo de una habilidad. También en el terreno del coaching, encontramos un método para mejorar habilidades ya adquiridas, para perfeccionar.


 


Podemos encontrar un paralelismo simple en el mundo del deporte (en inglés, al director técnico de un equipo o deportista individual se lo llama coach), donde el coach tiene como función dirigir a los jugadores, y las más de las veces, desarrollar el potencial que cada uno tiene. Incluso tiene la función de ayudarlo a maximizar sus cualidades ubicándolo o asignándole una responsabilidad acorde a sus capacidades. Por eso, en el proceso de coaching, cuando hablamos de mejorar, hablamos de una mejora intrapersonal, es decir sobre la base establecida por el propio individuo y de allí en más. Es decir, desde lo intrapersonal a lo interpersonal.


 


En el plano del coaching financiero, la actividad es la misma. Es el acto de entrenar las habilidades financieras, de desarrollarlas, de maximizarlas, de encauzarlas en función de los objetivos adecuados para cada uno. Quizá el mejor término sea encauzarlas, siendo responsabilidad del coach la de ir señalando y ayudando a descubrir una serie de “diques” para el fluir de la energía puesta en desarrollo. En este caso de las finanzas personales, es ir creando un camino para que cada uno pueda ir seguro a destino.


 


Este trabajo respecto de la búsqueda del mejor camino puede ser realizado tanto por un profesional, en forma independiente, es decir una suerte de coaching de uno mismo o en conjunto. No hay uno mejor que el otro, y el objetivo de este libro es que usted pueda desarrollar un mayor grado de autonomía respecto de sus finanzas personales, como así también un lenguaje común con su asesor, tanto para facilitar la tarea en el trabajo común como para identificar aquellos casos donde usted crea que sus intereses y los de su interlocutor no están alineados.


 


Antes de iniciarse en el fascinante mundo de las finanzas personales, debe tener presente dos puntos fundamentales. El primero está relacionado con poner mucho empeño y esfuerzo en definir claramente los objetivos (en función de ello, surgirán las herramientas acordes), y el segundo punto está vinculado a la singularidad del camino por recorrer. No existen dos personas con idénticos intereses, experiencias pasadas iguales, similar aversión al riesgo, gemela capacidad de reacción, entre otros factores. Dado esto, considero que, dentro de un marco común para diferentes perfiles, cada individuo –valga la redundancia– es individual, y deben plantearse objetivos y herramientas diferentes para cada caso. Incluso no debe faltar una explicación pormenorizada respecto de la razón de ser de cada paso que se deba dar.


 


Suelo comparar el acto de invertir en los mercados, como idéntico a la puesta en marcha de cualquier negocio, por ejemplo, un quiosco.


 


Una persona que tiene un negocio tradicional conoce de antemano (con cierto grado de probabilidad) cuáles son sus ingresos diarios, semanales y mensuales promedio. Cuáles son los gastos fijos que deberá afrontar en su explotación comercial, cuáles pueden ser sus ingresos netos mensuales. Si bien está sujeto a imponderables –como en cualquier ámbito de la vida– también tiene conciencia de que debe presupuestar para darle un grado de certidumbre a su actividad. No puede plantearse vender caramelos en forma aleatoria y, con el producido de estos, abonar los gastos de alquiler en forma variable. Un mes vende bien, paga bien, un mes vende mal y plantea al rentista pagarle “lo que puede”.


 


Salvo por obra y gracia de la buena suerte, un negocio que no esté planeado y que sobre dicho plan se realicen ajustes y seguimiento, está destinado al fracaso.


 


En el caso de las inversiones financieras personales, es (debe ser) igual. Debemos saber de antemano que si realizamos una inversión en el activo A, podremos esperar tal o cual ingreso o tal o cual pérdida. Debemos saber que si buscamos hacer crecer nuestro capital, debemos buscar instrumentos acordes a este objetivo y no confundirlos con otros que tienen una estructura tal que, por ejemplo, sean útiles para conservar el capital. 


 


Algunas veces, se relaciona a las personas vinculadas a las finanzas como seres fríos, parcos, secos. Esto puede que sea así en términos de la actividad (no a nivel personal); pues un tratamiento distante y desa-morado generalmente es el mejor para poder tratar al dinero en forma objetiva. Nadie lo invita a no sentirse feliz en caso de que las cosas vayan bien, sino que lo invito a no sentirse derrotado si van mal (deberá retrabajar lo hecho y corregir) y no excederse en la toma de riesgos cuando las cosas van viento en popa.


 


El trabajo es arduo, a veces duro. El nivel de concentración debe ser alto. La tarea de aprender es constante. Pero los resultados, a todas luces, serán más que satisfactorios. Sea cual sea su nivel, trabajaremos para que dé un paso más en la administración de sus finanzas personales. 


 


Si posee ahorros, es hora de cuidarlos, hacerlos crecer, obtener una renta. 


 


Si no los posee, es hora de comenzar a trabajar en lograrlos. 


 


Seguramente ha escuchado que invertir es una timba, que es un juego, que se puede perder todo. Pero también ha escuchado que se puede ganar mucho dinero, que tal persona es uno de los hombres más ricos del mundo y que solo comenzó con cien dólares americanos. Todo esto es cierto, pero no es verdad. Raro, ¿no? Pues es cierto porque muchas personas invierten desconociendo todos los principios de las inversiones, incluso los más básicos; entonces juegan, no invierten. Es verdad porque muchas personas se dejan dominar por el miedo y no reaccionan ni comprando ni vendiendo o apresurando estas decisiones. Es verdad que muchos confunden inversión con especulación utilizando las herramientas equivocadas, e incluso, si haciendo así, ganan, los domina la codicia y luego pierden.


 


Para trabajar dentro de lo que podemos considerar normal, es necesario plantear un escenario y, para ello, como primer escalón, debemos definir claramente los objetivos. Si ya tiene objetivos y no logra cumplirlos, quizá esté poniendo energía en el uso de herramientas equivocadas (¿Nunca intentó clavar un clavo con un destornillador? Se puede, pero es más difícil).


 


Si aún no logra sus objetivos, quizá sus metas estén definidas en forma errónea.


 


Si los está logrando, este libro puede ayudarlo a hacerlo de forma más sencilla; recuerde que siempre se trata de maximizar rendimiento y minimizar costos (tiempo, dinero, nervios, otros).


 


Este libro está dividido en dos partes: la primera está enfocada a aunar conceptos de coaching e inversión, donde estudiaremos los fundamentos necesarios para vencer al miedo a invertir y las herramientas conceptuales propias del conocimiento en inversiones. En la segunda parte, estudiaremos las herramientas concretas que existen para llevar las inversiones a la acción, pues, si de algo se trata invertir, es de pensar y hacer. 


 


Invito a cada uno de los lectores a recorrer juntos este camino, por lo que serán bienvenidas sus dudas, preguntas, comentarios, anécdotas, todo aquello que nos haga más entretenido este maravilloso viaje.


 


Aclaraciones:


 




	
• 	  	Ninguna de las especies o activos financieros nombrados en este libro constituyen recomendaciones de inversión, ni por parte del autor ni del editor. Tampoco constituyen una oferta pública de inversiones. Solo se presentan como ejemplos ilustrativos que acompañan los conceptos teóricos vertidos en esta obra.




	
• 	  	El lector notará que muchos conceptos son nombrados en inglés. He tomado esta decisión, pues si bien existe una traducción, ella no se utiliza en el mercado, con lo que familiarizarse con los términos en su idioma original lo ayudará a comprender la prensa y otros libros de la materia que nos ocupa.
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La importancia de llamarse inversor


 



El dinero te libera de hacer cosas que 
 no te gustan. Puesto que no me gusta hacer 
 casi todo, el dinero es útil.


Groucho Marx


 


 


Este es un libro que trata sobre Coaching aplicado a las finanzas personales. Si bien hemos definido el coaching y podemos convenir sobre la utilidad de sus procedimientos y herramientas para un mejoramiento personal, podríamos preguntarnos por qué queremos utilizarlo para mejorar nuestras finanzas, o un escalón más aún. ¿Por qué querríamos mejorar nuestras finanzas personales? ¿No estamos bien así? 


 


Puede que el lector sea un avezado inversor o que ni siquiera tenga aún un plan de ahorros; lo importante de cara al coaching es la posibilidad de siempre mejorar. Esto no quiere decir ser codicioso, querer más y más. Mejor puede ser incluso menos. Por ejemplo, puede significar obtener rentas similares a las obtenidas con un mejor perfil de riesgo. Ganar lo mismo, sin arriesgar tanto.


 


Quizá cada uno crea no necesitar de esto ahora, pero de todos modos les dejo dos frases que no son de mi autoría.


 


El ahorro es una cosa hermosa, sobre todo 


cuando tus padres lo han hecho por ti. 


Winston Churchill


 


Quien tuvo y guardó, para la vejez ahorró. 


Anónimo


 


Estas dos frases nos ilustran sobre la necesidad de construir patrimonio mientras nos mantenemos en la parte productiva de la curva de ingresos.


 


Pueden ser ahorros, puede ser la construcción de su empresa, pueden ser activos fijos, negocios bursátiles, inmuebles, autos, lo que cada uno crea conveniente para cada ciclo del mercado, lo que a usted le guste (disfrutarlo es importante) y sobre lo que haya desarrollado habilidades. Pero lo importante es hacerlo.


 


Sobre estos puntos dialogamos con frecuencia con mi amigo y colega Mariano Otálora, autor de Del colchón a la inversión (2011) e Inversiones para todos (2012). Otálora señala que, al margen de los ingresos, a muchas personas se les dificulta ahorrar, pues incrementan sus gastos a medida que aumentan sus ahorros, incluso gastan en productos y servicios que realmente no les aportan más valor que la satisfacción efímera de la compra. Son deseos más que necesidades. Obviamente no podemos convertirnos en robots y nunca satisfacer un deseo, pero bien señala Otálora, depende nuestro nivel de ahorro (suponiendo un buen nivel de ingreso) de la cantidad de compras innecesarias que realicemos.


 


“...Si encuentras que de cada 10 cosas, 9 o 10 no tienen utilidad, deberías meditar más tiempo cada compra, no es bueno comprar compulsivamente.


 


Si de cada 10 cosas, 7 no tienen utilidad, tu escenario de gastos es preocupante.


 


 


Si de cada 10 cosas, 4 o 5 no tienen utilidad, estás en el promedio de la población, pero aún hay mucho por mejorar.


 


Si de cada 10 cosas, entre 1 y 3 no tienen utilidad, estás bien encaminado y seguramente serás un gran ahorrador.


 


Si de cada 10 cosas, 10 tienen utilidad, o eres muy positivo y todo está muy bien en tu vida o eres ‘un genio’, ya que tus gastos son por necesidad y meditas y analizas cada gasto que realizas. 


 


Mucha gente tiene una gran capacidad para ganar dinero, pero una tremenda dificultad para ahorrarla. ¿Por qué sucede esto? ¿Será porque no le damos suficiente valor? ¿Será porque caemos en la trampa de las publicidades y buscamos permanentemente renovar y equiparnos de cosas que no necesitamos?


 


Es un ejercicio duro, pero efectivo analizar los años de trabajo y tomar conciencia de todo lo que dejamos de ahorrar o invertir por gastar en cosas efímeras. Con un pequeño esfuerzo adicional, hubiéramos podido acumular mayor dinero, sin prescindir de nada”.


 


Respecto de la inversión, podemos considerar al ahorro como un paso previo, como una fase de acumulación (sea mucho o poco, eso depende de cada uno) que nos pone en primera fila a la hora de comenzar a invertir. Muchas personas optan por ahorrar durante un tiempo y, en paralelo, mientras ahorran, van tomando conocimientos de las diferentes técnicas de inversión, los vehículos y herramientas disponibles para canalizar lo ahorrado.


 


Vale destacar que se puede invertir sin haber ahorrado, generalmente utilizando dinero de otras personas, pero en este libro que versa sobre Coaching financiero personal, prefiero dedicar el análisis a las posibilidades de los individuos como inversores personales y no como gestores de negocios. 


 


Veremos cómo utilizar el apalancamiento que ofrece el mercado, pero para ello le adelanto que es mejor tener un conocimiento cuando menos medio de la operatoria del mercado y, en todo caso, estará ingresando en las operaciones parte de su dinero, por lo que ahorrar es la fase inicial, “miremos por donde lo miremos”.


 


 


Ahorrando en LED

 


Pensemos en el siguiente caso. El señor Juan desea comprar un televisor con la última tecnología LED, realiza diferentes averiguaciones, y ese televisor se consigue a un precio promedio de 10.000 pesos. 


 


Juan, que es muy “ahorrativo” consigue el televisor a unos 8000 pesos. Considerando esta historia, la mayoría y también Juan tienden a pensar que se ha ahorrado 2000 pesos. Incluso este pensamiento es el motor de un sinfín de gastos, como menciona Otálora. Lejos de realizar un ahorro, Juan ha realizado un gasto, menor al gasto original, pero gasto al fin[1].


 


El ahorro sin más vueltas lo definiremos como ‘el resultado positivo entre los ingresos y los gastos’. Decimos que el ahorro es el resultado positivo, pues en caso de que los gastos sean mayores que el ingreso, el resultado es negativo, y en ese caso no solo no ahorramos, sino que debemos tomar deuda para cubrir el déficit generado.


 


Hasta el momento, hemos hablado de la importancia de ahorrar, pero nada de invertir. Dado que vivimos en un mundo con inflación, donde la emisión monetaria es moneda corriente a lo largo del globo, lo cual genera abundancia de dinero, y como el dinero recibe el mismo tratamiento que cualquier bien a nivel oferta y demanda, al abundar el dinero, baja su valor o lo que es lo mismo, suben los precios de los bienes.


 


En los siguientes cuadros, podemos observar la evolución del índice de inflación para la Argentina, Uruguay y Perú en los últimos doce años. Unos países con índices mayores, otros con menores, pero todo en alguna medida con inflación, la cual –según su incidencia– va carcomiendo nuestros ahorros.


 


Dado esto, la solución no es ahorrar más[2], pues más dinero inmóvil será más comida para la inflación, la solución es invertir, para así generar rendimientos con el propio ahorro que nos ayude a defendernos, poder concretar nuestros objetivos de corto y mediano plazo y, sobre todo, los de largo plazo.
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Fuente: www.indexmundi.com 




 


Una de las causas principales que despertó mi interés por las finanzas personales (que ya lleva más de 20 años), está relacionada con la expectativa de vida y el sistema previsional. Por un lado, los adelantos médicos, los programas de ejercicios y el estado de confort hacen que, en promedio, vivamos cada vez mayor cantidad de años. Quizá algunos factores, como el estrés, la contaminación, el hacinamiento en las ciudades... tiendan a equilibrar, pero la verdad es que la expectativa de vida va en aumento.


 


De 1975 a 2000, la expectativa de vida aumentó en 5 años en promedio, situándose en 83 años para las mujeres y 77 años para los hombres. Con un promedio de edad jubilatoria en 60 y 65 años, respectivamente, debemos considerar mantenernos 17 años aproximadamente con los ingresos que nos provea el Estado. Considerando además que en la tercera edad pueden surgir gastos relevantes por enfermedad, que la mayoría de los sistemas privados de salud incrementan los costos de suscripción de sus servicios a las personas mayores y que, en general, los sistemas jubilatorios están colapsados, no es de extrañar que nos veamos necesitados de ingresos adicionales para hacer frente a los gastos corrientes que necesitemos para mantener nuestro nivel de vida, en el mejor de los casos.


 


En su libro El código del dinero (2009), el coach y empresario Raimon Samsó describe esta misma realidad sostenida en una serie de estadísticas para el desmayo. Según Samsó, en los Estados Unidos, a la edad de 65 años, la edad de jubilarse, la gran mayoría de los hombres no poseen patrimonio suficiente para mantenerse sin ayuda de un trabajo extra o ayuda familiar.


 


A la edad del retiro, el panorama es el siguiente:


 




	
•	  	1 % es rico.




	
•	  	4 % tiene una economía holgada.




	
•	  	5 % debe seguir trabajando para obtener ingresos extra.




	
•	  	54 % vive gracias a la ayuda de su familia.




	
•	  	36 % ha fallecido.




 


Estos números son más que desalentadores.
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